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1. Introducción 
 
La presencia de la sal común en nuestras vidas, elemento esencial en nuestra 
alimentación, es tan habitual y necesaria como la del aire. Así pues, ¿para qué sirven los 
museos de la sal?  
 
No es tarea de este artículo destacar la importancia histórica de la sal, el único mineral 
comestible, por el cual se libraron batallas y se asediaron poblaciones enteras. La 
obtención de sal en el mundo ha generado un patrimonio cultural, etnológico, 
arquitectónico y tecnológico muy rico y diverso. Además, en aquellos lugares donde se 
obtiene sal por evaporación solar (bien sea sal marina o sal de manantial), suele existir 
asociado un rico y frágil patrimonio natural asociado. De hecho, muchos 
emplazamientos salineros se encuentran en la actualidad dentro de los límites de 
espacios naturales protegidos. Finalmentre, existe una inmensa riqueza gastronómica 
asociada a la sal, no sólo en su aplicación culinaria como tal sino en la variedad de tipos 
de sal que existen, cada cual adecuada para determinados usos. 
 
Sin embargo, hoy en día cuesta mucho trabajo elegir la procedencia de la sal que 
deseamos consumir y en lugares donde tradicionalmente se ha producido sal o donde 
aún se hace a escala artesanal, nos encontramos en bares y restaurantes con anónimos 
saleros con un contenido de origen sospechosamente industrial.    
 
Por todas estas razones, la sal merece ser estudiada en detenimiento. El patrimonio 
cultural que ha generado durante siglos, así como el patrimonio natural que lleva 
asociada, debe ser transmitido a la población en general y a las generaciones más 
jóvenes en particular.  
 
 
2. Patrimonio salinero en España 
 
Diversos censos de salinas realizados  en el siglo XX arrojan cifras muy dispares sobre 
la cantidad de explotaciones de sal de evaporación solar que existína en España. Las 
causas de esta variedad de cifras (ver Tabla 1) tienen que ver con el cierre de muchas 
explotaciones en el interior (sal de manantial) y con la toponimia algo confusa de 
algunas salinas, difíciles de ubicar en las actuales divisiones administrativas del estado. 
De lo que no cabe duda es que España, con un número de salinas marinas, de manantial 
y minas de sal de entre 68 y 222, repartidas en 40 provincias, tiene un rico patrimonio 
salinero. 
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Tabla 1: Número de explotaciones de sal en España según diferentes inventarios 

 IGE 1912 Altimir 1949 ITGME 1997 
Sal gema 12 12 12 
Sal marina 20 43 24 
Sal de manantial 100 167 32 
Total 132 222 68 

 
 
Cabe asimismo destacar que el modelo de salina de manantial es único de la península 
ibérica. Otros casos de explotación de salina de manantial se pueden encontrar en Asia y 
América, cuyas infraestructuras de producción suelen ser más primitivas que las que se 
encuentran en España y Portugal. Dada la variedad de emplazamientos en los que se 
encuentran este tipo de salinas, así como de tamaño, se pueden encontrar modelos de 
explotación muy diferentes entre sí, como es el caso de las terrazas de Salinas de Añana, 
la sal ígnea de Léniz, la explotación mixta minera y solar de Poza de la Sal, las enormes 
salinas preindustriales de Imón y La Olmeda, etc.   
 
 
3. Divulgación del patrimonio salinero mediante la musealización 
 
La sal ha merecido la atención de diversos museos y centros de interpretación en el 
mundo. Los museos de la sal son un tipo de museo temático especializado, en los cuales 
se conjugan elementos etnológicos, históricos, industriales, culturales, naturales, etc.  
Según dónde se encuentren y de quién dependa su gestión, se hará el énfasis en unos 
aspectos u otros. Existe una gran variedad de tipos de museo, desde pequeños centros de 
interpretación con una exposición más o menos sencilla, basada sobre todo en paneles, a 
grandes centros temáticos donde se incluyen una visita a una mina o una exhibición 
audiovisual de alta tecnología. El número de visitantes también puede variar entre 
cientos de miles al año a tan sólo algún millar. Finalmente, los museos ofrecen una gran 
variedad de modelos de gestión (pública, privada, semipública, etc.) y de 
funcionamiento (horarios de apertura, personal, recursos para la conservación, etc.) 
(Dahm 2002, Th. Petanidou com. pers.). Por todo ello, es muy difícil dar directrices 
únicas a la hora de establecer un museo de la sal (Benčič & Žagar 2002).  
 
Generalmente, los museos de la sal suelen contar con escasos recursos materiales y 
humanos, por lo que o bien cuentan con exposiciones de calidad media realizadas con 
gran esfuerzo personal de voluntarios o bien necesitan asociarse con otros temas para 
mejorar las exhibiciones (como es el caso del Museo del Mar y de la Sal en Torrevieja, 
el Museo de la Sal de Northwich, que alberga exhibiciones de ciencias naturales o, 
como ejemplo más exótico, el museo del Tabaco y de la Sal, en Japón). Otro de los 
problemas más comunes que sufren los museos de la sal es preservar las muestras de sal 
secas. Esto requiere guardarlas en compartimentos estancos, que conlleva un coste 
económico relativamente elevado (R. Arnau & R. McKew, com. pers.). La creciente 
sensibilidad hacia el patrimonio cultural y, en especial, el industrial, puede fomentar la 
creación de museos de mayor entidad, como es el proyecto que está llevando a cabo en 
el Parque Minero de Almadén (Hernández Sobrino 2004). La UNESCO, a través de 
organizaciónes como ICOMOS, elaboró en el año 2000 los principios rectores de la 
relación entre Patrimonio Mundial y Minería, ofreciendo asimismo una serie de 
recomendaciones de gestión del patrimonio minero (IUCN 2000). En España, la 
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presencia de cursos relacionados con la arquitectura industrial (Sobrino 2003) y la 
reciente creación de la sección española del TICCIH muestran el interés creciente por 
dicho patrimonio.  
 
Una iniciativa que suele tener éxito es convertir el recinto salinero en un “museo vivo”, 
donde se produce sal ante el visitante (como en Cervià, Italia o Piran, en Eslovenia). 
Incluso, el propio visitante puede participar del proceso de obtención de sal (caso de 
Maras, Perú). Este último modelo de museo al aire libre ya fue elogiado por F. Mistral 
con las palabras “el objeto de la creación de museos es preservar y restaurar, dentro de 
los límites de lo factible, todo aquello que formó y aún forma nuestro paisaje” (Declos 
1996). De este modo, no es necesario “interpretar” la realidad, sino que el visitante la 
vive directamente. Este modelo, aunque muy deseable, no siempre es posible, debido en 
general al abandono irreversible de las instalaciones o a su ubicación, requisitos de 
seguridad, legislación local, etc. que no permitirían compatibilizar la visita con los 
trabajos. El modelo de museo al aire libre no dista mucho del ecomuseo, que incluye los 
valores naturales del entorno (Benčič & Žagar 2002). En el caso de la sal de 
evaporación solar, se debe incluir en el museo el conjunto de los factores culturales y 
naturales de las salinas, es decir, lo que se llama el paisaje de la sal (Hueso 2004). A 
falta del recurso al aire libre o ecomuseo, o como complemento a éste, un modelo que 
reproduzca la obtención de sal o la posibilidad de hacer sencillos experimentos de 
laboratorio que expliquen el proceso, por ejemplo, de la evaporación solar, puede ser 
muy didáctico (Th. Petanidou com. pers.). 
 
Durante el proyecto ALAS “All About Salt”, en el que participaron socios de Bulgaria, 
Grecia, Eslovenia y Portugal, se propusieron unas directrices para la creación de museos 
de la sal. Gracias a ello, en este proyecto se mejoró un museo de la sal ya existente y se 
crearon otros tres. Para ello es necesario pasar por unas fases de investigación previa, 
planificación, ejecución y evaluación. En la primera se ha de tener los medios político,  
económico, sociocultural, tecnológico y ecológico (Freyer 1995, Koželj s.f., Viñals 
2004a y 2004b). Ya durante la planificación se tendrán en cuenta criterios 
empresariales, se hará el estudio socioeconómico y el cálculo de visitantes 
(Comunidades Europeas 2003, Koželj s.f.). En la fase de ejecución se operará el museo, 
con las actividades de divulgación y conservación pertinentes (Benčič & Žagar 2002, 
Koželj s.f.). El documento de ALAS da también directrices sobre la gestión de museos, 
el contenido, los recursos humanos y sus tareas (conservadores, restauradores, 
documentalistas, biblotecarios, servicios auxiliares, etc.). Como cifra indicativa, 
establece en 50 el número mínimo de vistantes diarios para que un museo pueda 
mantenerse abierto (Hudson 1995). Asimismo sugiere actividades extramuseísticas 
como la organización de seminarios, talleres, exposiciones temporales, etc.. Finalmente 
destaca la importancia de la cooperación entre museos, bien sean de sal o bien por 
otroas características que los unan, tanto a nivel nacional como internacional (Benčič & 
Žagar 2002).  
 
4. Museos de la sal en el mundo 
 
Tal como se dijo antes, existe una enorme variedad de tipos de museos de la sal en el 
mundo. Por tanto, la tarea de realizan un censo fiable requerirá de una definición previa, 
más o menos precisa, de “museo de la sal”. De todas las referencias encontradas, se han 
seleccionado como “museos de la sal” todos aquellos recintos cerrados, con o sin 
exposición al aire libre, que exponen temas relacionados con el paisaje de la sal en su 
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sentido más amplio pero con carácter protagonista. No se incluyen en esta clasificación 
exploteciones industriales de sal con opción de visita ni visitas guiadas al aire libre sin 
otra infraestructura. Así, la Tabla 2 muestra el número de museos de la sal existentes en 
diferentes regiones del mundo. Dentro de la Europa de los 15, Francia y Alemania 
albergan más de la mitad. Los datos de esta tabla, sobre todo aquellos referentes a 
museos extraeuropeos, pueden sufrir variaciones, debido a la dificultad en contrastarlos 
e incluso obtenerlos. 
 

Tabla 2: Museos de la sal del mundo por regiones 
Museos de la sal Número 

EU15 (excepto España) 37 
España 16 
Resto Europa 9 
América 3 
Resto mundo 1 

Fuente: Adaptado de Dahm (2002), Puche et al. (s.f.) y datos propios 
 
En la Tabla 3 se observa la relación de museos de la sal en el mundo y en España, según 
la explotación de sal a la que va asociada la instalación. Cabe destacar que tan sólo en 
Portugal y en España existen museos asociados a salinas de manantial. La categoría 
otros se refiere a museos que no están directamente asociados a ninguna explotación en 
particular.  
 

Tabla 3: Museos de la sal en el mundo y en España, 
según el tipo de explotación salinera asociada 

Museos asociados a: En el mundo En España 
Sal gema 26 2 
Sal marina 19 6 
Sal de manantial 1 7 
Otros 4 - 

Fuente: Adaptado de Dahm (2002), Puche et al. (s.f.) y datos propios 
 
5. Museos de España 
 
La riqueza salinera de españa se refleja en el número de museos de la sal que existen, 
sólo comparable a Francia y Alemania. El dato interesante es que en España existen, en 
términos absolutos, muchos más museos asociados a explotaciones de evaporación 
solar, lo cual amplía las posibilidades de crear museos al aire libre o, incluso, museos 
vivos. También cabe destacar el número de proyectos en curso para abrir museos o 
iniciativas de interpretación del paisaje d ela sal, lo cual es un indicador del creciente 
interés público y privado en el patrimonio tecnológico e industrial. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 5

 
Tabla 4: Museos de la sal en España, según el tipo de explotación  
 

Museos de la sal en España Lugar Tipo de centro 
Sal gema 
-Museo de la sal Josep Arnau 
-Parc Cultural Muntanya de Sal 

 
Cardona (Barcelona) 
Cardona (Barcelona) 

 
Museo tradicional 
Parque temático 

 
Sal marina 
-Museo de la Sal 
-Museo del Mar y de la Sal 
-Centro de Interpretación del Parque de los 
Arenales y Salinas  
-Centro de Interpretación del Parque Natural 
de la Bahía de Cádiz 
-Museo etnográfico de la sal* 
-Casa museo de la sal* 

 
 
Santa Pola (Alicante) 
Torrevieja (Alicante) 
San Pedro del Pinatar (Murcia)
 
San Fernando (Cádiz) 
 
La Antigua (Gran Canaria) 
Janubio (Gran Canaria) 

 
 
Museo tradicional 
Museo tradicional 
Centro de interpretación 
 
Centro de interpretación 
 
Museo tradicional 
Museo tradicional 

 
Sal de manantial 
-Salinas de Añana* 
-Centro de Interpretación de las Salinas 
-Ecomuseo de la Sal 
-Salinas Espartinas* 
-Museo de la Sal* 
-Visitas a Gerri de la Sal 
-Visitas a las Salinas de Imón 

 
 
Salinas de Añana (Álava) 
Poza de la Sal (Burgos) 
Leinz-Gatzaga (Guipúzcoa) 
Ciempozuelos (Madrid) 
Naval (Huesca) 
Gerri de la Sal (Lérida) 
Imón (Guadalajara) 

 
 
Recorrido guiado 
Centro de interpretación 
Centro de interpretación 
Centro de interpretación 
Museo tradicional 
Recorrido guiado 
Recorrido guiado 

Fuente: Adaptado de Dahm (2002), Puche et al. (s.f.) y datos propios 
*En fase de proyecto 
 
A continuación se exponen los único ejemplos de museos de sal de interior que existen 
en España.  
 
 
5.1 Museos de Sal de Cardona (Barcelona) 
 
El museo de la sal Josep Arnau partió de la iniciativa de Sr. Arnau a partir de una 
colección privada de muestras talladas de sal gema que él mismo recogía y trabajaba. El 
museo se fundó en 1971 y en estos momentos es gestionado por una de las hijas del 
fundador. La colección de tallas se ha complementado con una maqueta del castillo de 
Cardona, ahora parador, y otra de la mina, ambas talladas en sal, así como con grabados, 
fotografías y objetos relacionados con la mina de sal. El museo incluye el taller donde 
se tallaban las muestras de sal. El museo se encuentra en la planta baja de la vivienda 
familiar y es gestionado y financiado entermanete por la familia Arnau y los beneficios 
de las visitas.  
 
Más reciente es el Parc Cultural Muntanya de Sal, inaugurado hace pocos años, tras el 
cierre de los últimos pozos de la mina Nieves en 1990. En él se puede conocer la 
geología, la historia y la mineralogía de este complejo minero. El parque aprovecha 
antiguas instalaciones de la mina de sal de Cardona, como son pozos, almacenes, 
oficinas y galerías de ventilación para mostrar al público fotografías, audiovisuales, 
herramientas, maquinaria y, como plato fuerte, una visita a la galería. Esta última 
constituye un espectáculo de formas y colores, gracias a las estalactitas y estalagmitas 
de diferente composición salinas, que le da los colores tan característicos. El museo es 
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gestionado por la Generalitat y el Ayuntamiento de Cardona. Cuenta asimismo con una 
tienda de artesanía y una cafetería.  
 
5.2 Gatz-museoa o museo de la sal de Léniz (Guipúzcoa) 
 
La obtención de sal en Léniz se vió dificultada por el clima húmedo y frío del valle en 
que se encuentra el manantial salino. Así pues, se trata del único ejemplo de obtención 
de sal ígnea en la pnínsula ibérica en tiempos modernos. La sal se producía en 
puequeñas cocinas familiares, llamadas dorlas. Hoy se han restaurado un par de ellas, 
que se encuentran dentro del complejo museístico y se pueden visitar. El resto de las 
dependencias del museo se encuentran en la fábruica de sal, que funcionó desde 
mediados del siglo XIX hasta bien entrado el siglo pasado. En el museo se pueden 
contemplar las herramientas de la época artesanal y en la sala de máquinas de la fábrica, 
unos paneles explican su funcionamiento. El museo de la sal de Leniz surgió a partir de 
iniciativa municipal, que tardó más de trece años en poder abrir al público. Aún hoy en 
día se están restaurando partes del complejo salinero.  
 
 
5.3 Centro de interpretación de las salinas de Poza de la Sal (Burgos)  
 
Las salinas de Poza de la sal son uno de los ejemplos más bellos y complejos de 
obtención de sal, donde se mezclan técnicas de minería por disolución y de evaporación 
solar. En el Centro de Interpretación de Salinas de Poza hay una impresionante maqueta 
que muestra un corte transversal del terreno, permitiendo ver las galerías subterráneas 
de disolución de la sal del diapiro, así como las balsas de evaporación. El centro se ha 
habilitado en lo que era la casa del administrador de las salinas, un edificio señorial de 
dos plantas en el borde del pueblo. La casa alberga también una exposición de tipo 
etnológico, con herramientas para la producción de sal y se muestra un video sencillo y 
muy didáctico sobre el origen del diapiro de Poza de la Sal, proceso que no difiere 
demasiado de la formación de otros depósitos salinos en el interior de la Península 
Ibérica. El centro de interpretación es gestionado por la Junta de Castilla y León. 
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